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Y
a se les llame gitanos, manouches, romanís, romanichelas,

gypsies o tziganes, según los países o regiones, la situación

de los roma en Europa no deja de degradarse. Esta minoría,

de doce millones de personas, de los que más de nueve millones

son ciudadanos de la Unión Europea, están excluidos de la socie-

dad a pesar de las repetidas declaraciones de intención para su

inclusion social. 

Las “gens du voyage” [traveller o “viajeros”], sedentarios ahora en

más de un 90%, son los primeros chivos expiatorios de la crisis eco-

nómica, lo que dificulta su acceso a la vivienda, a la educación, a

la salud y al empleo. En muchos países, son víctimas de prejuicios

seculares con los que juegan grupos de extrema derecha. En los

últimos meses ha sido el caso de Hungría, donde la violencia racista,

con casos mortales incluidos, ha jalonado una campaña electoral

marcada por la intolerancia contra los gitanos. 

Con motivo del Día Internacional del Pueblo Gitano, celebrado el 8

de abril, un informe de la Asamblea Parlamentaria del Consejo de

Europa ha denunciado "el agravamiento de una tendencia de anti-

gitanismo de la peor especie". Asimismo, se preguntaba por qué los

esfuerzos de los últimos veinte años para ayudar a los romaníes han

fallado casi todos. 

La responsable de la diplomacia norteamericana, Hillary Clinton,

recordó que los derechos de los gitanos son "una prioridad de los

Estados Unidos bajo la administración de Obama" y que Washington

trabajará con sus socios para que “el respeto a esos derechos sea

la norma en Europa”. Una determinación que, por desgracia, no

manifiesta la Comisión Europea. Quienes esperaban que la segunda

Cumbre de la UE dedicada a la Población Gitana, el 8 y 9 de abril

en Córdoba, pondría la cuestión en el corazón de la agenda europea,

ha sido decepcionados. 

Inicialmente previsto en la Cumbre, el Primer Ministro español José

Luis Rodríguez Zapatero canceló su asistencia. Ninguneada por los

ministros de la mayoría de los países europeos, la reunión se resumió

en un debate académico. Y la "Declaración de Córdoba" no con-

tiene ningún compromiso concreto. 

Bruselas descubrió la dimensión europea del problema en 2005, a

raíz de la ampliación, con la llegada masiva de gitanos de Europa

del Este en virtud de la libre circulación. Pero desde entonces no
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ha definido ninguna estrategia para luchar contra la discriminación

y promover la inclusión de los gitanos. 

"Doce millones de ciudadanos de segunda clase esperan acciones"

se impacientaba un Pierre Lellouche irritado en Córdoba. El Secre-

tario de Estado francés para la Unión Europea insistía con razón en

la urgencia de la situación y propuso a los demás Estados miem-

bros la experiencia de Francia. 

París ha puesto en marcha una línea de cooperación con Rumania,

el país de origen de la mayoría de los romanís que viven en Francia,

que incluye aspectos sobre políticas coercitivas. París también tiene

la intención de reprimir la trata de seres humanos de la que son víc-

timas. "La presencia de estas redes en nuestras calles podría ali-

mentar el racismo y el rechazo de Europa " resumió, debido a la inca-

pacidad de los europeos de encontrar un terreno común.

■ Le Monde. “Edito du Monde”, 11 abril 2010.

Traducción FSG.

– Bruselas descubrió la dimensión

europea del problema en 2005, 

a raíz de la ampliación, con la

llegada masiva de gitanos de 

Europa del Este en virtud de la libre

circulación



Número 53-54 • Marzo-Junio 2010 • Revista Trimestral de la FSG

REVISTA DE PRENSA

59

La integración de la etnia romaní 

E
ntre el 8 y el 9 de abril, España acoge una

cumbre para abordar uno de los princi-

pales desafíos de Europa: el de integrar

a la etnia romaní. Preocupada por una amplia

gama de problemas, Europa ha hecho dema-

siado poco por los romaníes o gitanos. Pero, en

este sentido, España se ha convertido en líder

por sus iniciativas para garantizar que sus más

de 500.000 gitanos tengan los mismos dere-

chos que los demás ciudadanos del país.

He oído que en España los romaníes se sienten

tan gitanos como españoles, que se sienten en

su lugar. Pero, en otros países, no comparten

esa misma sensación de inclusión. Unos 12

millones de romaníes viven en la Europa actual,

principalmente en el Este, una región que ha

registrado un impresionante crecimiento eco-

nómico durante las dos últimas décadas. Sin

embargo, para la mayoría de los romaníes,

ahora la vida es peor que antes, ya que el 70%

está en paro y muchos viven en condiciones deplorables.

Esas penalidades económicas se ven agravadas por la tensión

social. En todos los países en los que viven romaníes, el conjunto

de la población les es hostil. A pesar de las resoluciones aproba-

das por el Tribunal Europeo de Derechos Humanos, ordenando a

la República Checa, Grecia y, justo el mes pasado, a Croacia, que

introduzcan reformas, normalmente los romaníes se ven privados

del acceso a la vivienda, la educación y la asistencia sanitaria. En

Italia, los gitanos son realmente perseguidos por el Estado, que

vulnera así la legislación europea.

En algunos países, los niños romaníes se ven automáticamente en

clases para discapacitados mentales. En otros, relegados a escue-

las separadas y de inferior calidad o a clases especiales para gitanos.

Esta denigrante práctica no sólo cunde en Europa Oriental.

Creo que la educación constituye el núcleo de este asunto, e incluso

en España, que ha hecho grandes progresos, un porcentaje des-

proporcionado de gitanos asiste a colegios de mala calidad, pre-

sentando elevados índices de abandono escolar y una irregular asis-

tencia a clase.

Las fundaciones de mi Open Society Institute, cuando comenzaron

a funcionar en 1984, comprendieron que los romaníes constituían

el caso más grave de exclusión social por motivos étnicos que se

registraba en Europa y decidieron que su educación fuera algo prio-

ritario. El resultado de esa iniciativa es una pequeña y bien instrui-

da élite que está realizando una importante contribución a la eman-

cipación de los gitanos, tanto en sus propios países como en el

entorno europeo. Pero su número es demasiado escaso.

Con su ayuda, en 2005 lanzamos la Década para la Inclusión de los

Romaníes, que reúne a gobiernos y organismos de la sociedad civil

con el fin de eliminar las barreras a las que se enfrenta esta etnia en

los ámbitos de la educación, la asistencia sanitaria y la vivienda. La

iniciativa incorpora a 12 países, principalmente

de Europa Oriental, la mitad miembros de la

UE, entre ellos España, mientras que la otra

mitad se compone de países que aspiran a

entrar en la Unión. Los problemas a los que se

enfrentan los romaníes afectan a toda Europa.

Este mismo año, mi fundación ha traslada-

do nuestros programas educativos destina-

dos a gitanos al recién creado Fondo para la

Educación de los Romaníes. En 2009, el

Fondo ayudó directamente a 30.000 niños y

800 estudiantes universitarios de esta etnia,

y es ahora una institución preparada para

ampliarse. La necesidad es grande: sólo el

6% de los niños gitanos asiste a la escuela

primaria y uno de cada cuatro integrantes de

esa etnia es analfabeto.

Encomiables son las iniciativas tomadas por

España para garantizar la igualdad de los

gitanos dentro de su sociedad.

El éxito de la cumbre de Córdoba dependerá de que sus conclu-

siones sean refrendadas en junio por el Consejo Europeo, para que

así los jefes de Estado y de Gobierno comprometan al máximo nivel

a la UE en una profunda estrategia de inclusión de los romaníes en

toda la Unión.

En consecuencia, la presidencia española, bajo la dirección del pre-

sidente José Luis Rodríguez Zapatero, debería presentar al Consejo

Europeo un conjunto de recomendaciones relativas al Fondo para

la Educación de los Romaníes y la elaboración de una estrategia

europea respecto a esta etnia.

Dicha estrategia debería basarse en la labor pionera de la Década

para la Inclusión de los Romaníes: reuniendo a gobiernos e insti-

tuciones de la sociedad civil; solicitando a los primeros que fijen

objetivos concretos y haciéndoles rendir cuentas, y, sobre todo,

manteniendo a la minoría romaní en la agenda política. Como la inte-

gración de los gitanos tardará más de una década, esta estrategia

debería estar contemplada en el presupuesto de la UE, a partir de

la próxima perspectiva financiera que se iniciará en 2014.

La política educativa no entra dentro de las competencias de la

Unión, pero la educación es clave a la hora de garantizar la inclu-

sión social de los gitanos. La UE debería adoptar el Fondo para la

Educación de los Romaníes como herramienta fundamental de

inclusión. Cuando digo adoptar me refiero a proporcionarle una

financiación adecuada, bien dentro del propio presupuesto de la

Unión, bien alentando a los Estados miembros a contribuir en mayor

escala al mantenimiento de ese Fondo.

■ George Soros, fundador y presidente del Open Society

Institute y de la red de fundaciones Soros. El País, 8 de abril

2010. “Tribuna”, p.27. Traducción de Jesús Cuéllar Menezo.




